
DISCURSO P R O N U N C I A D O  A N T E  E L  H .  CONGRESO 
N A C IO N A L  POR EL SR. D R .  C E S A R  A N IB A L ESPINO­
SA, VICERRECTOR D E  L A  U N I V E R S I D A D  CENTRAL.

Excmo. Señor Presidente del Hb.'e. Congreso Nacional: 
HH. Legisladores:

l ra igo para vosotros el saludo respetuoso de la Uni­
versidad Centra l del Ecuador y dejo constancia de mi com­
placencia por la fo rm a como el Congreso Nacional ha que­
rido escuchar a sus dirigentes y en general a los represen­
tantes de la Universidad ecuatoriana, para tra ta r de resol­
ver los problemas que la nación los ha encomendado.

Justo es, Excmo. señor Presidente, que el país, repre­
sentado por sus dignísimos Legisladores aquí presentes, 
aprecie con la im portanc ia  debida, el estudio del proble­
ma de las Universidades del Ecuador, para que también el 
Ecuador al igual que otros países, pueda exhibir, como la 
m áxim a representación de cultura, a sus Universidades, así 
como lo hacen con orgu llo  los demás pueblos tanto del Con­
tinente Europeo como del Americano.

A h í están, Excmo. señor Presidente y HH. Legislado- 
fes, los pueblos que exhiben sus Universidades, a las cuales 
han dotado de los medios necesarios para que sus hombres 
sean dignos de presentarse en el concierto de las naciones 
civilizadas. Y ahí tenemos a Venezuela que cuenta con 
ana Universidad a tono con los últimos descubrimientos de 
la ciencia, Universidad que ya figura en la primera catego­
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ría de las Universidades del mundo. Ah í está el Brasil con 
su Universidad del Brasil y la de Sao Paulo. A h í vemos a 
una república bolivariana como es Bolivia, que, sin tener 
grandes recursos materiales, ha elevado a su Universidad 
de San Andrés a la categoría de las grandes universidades 
latinoamericanas, en donde está estudiando ya los proble­
mas científicos de ú lt im a hora.

Es el espíritu de los pueblos, d ignísimo señor Presiden­
te del Congreso, el que se revela en sus universidades. Por 
eso creo que en este acto, representantes de las universida­
des y los dignos representantes del pueblo, llenos de pa tr io ­
tismo por traba ja r conjuntamente por el porvenir glorioso 
de la patria, vamos a encontrar las soluciones que perm i­
tan el más adecuado y efic iente desenvolvim iento de estas 
elevadas instituciones de cu ltu ra  superior.

Me he referido, Excmo. señor Presidente, únicamente 
a algunos pueblos americanos; pero no solamente son los 
pueblos latinos. La labor inmensa, el poderío enorme que 
desarrolla Estados Unidos de Norte Am érica, ha sido con­
seguido a través de sus universidades. El Estado am erica­
no está proporcionando a sus universidades, por medio de 
laboratorios nacionales de energía nuclear, regentados y 
patrocinados por grupos de universitarios americanos, los 
medios básicos que permiten y han perm it ido  su gran 
desarrollo económico y el elevado grado de prosperidad de 
que goza.

Señor Presidente, dignísimos representantes del pue­
blo ecuatoriano, es lógico y justo convenir en que los niños 
mimados de los pueblos son las universidades. A h í están 
forjándose los médicos que van a sa lvaguard iar la salud de 
sus habitantes; ahí los ingenieros que van a ab r ir  caminos, 
abrir los surcos para am plia r las posibilidades de vida; ahí 
los geólogos, los químicos, en general los biólogos y na tu ra ­
listas que van a darnos a conocer lo que tan to  necesitamos 
conocer, las virtualidades de nuestro suelo, las v irtua lidades 
de nuestra patria.

HH. Legisladores:

Vosotros que estáis al tanto  de la vida nacional me­
jor que los Rectores de las Universidades, quizás habéis po-
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dido aprec ia r este movim iento, este fe liz  movimiento que 
se está produciendo en la República: toda la nación está 
m an ifestando un anhelo de superación espiritual, un an­
helo de superación y mejoram iento científico, un anhelo de 
educación de sus hombres para servir mejor a la patria.
Ahí están como prueban las numerosísimas escuelas que se 
están creando, año tras año, y que siempre siguen siendo in­
sufic ientes para recib ir a la niñez que desea educarse; ahí 
están los co'egios que vosotros habéis creado, ya sea d iur­
nos y aun nocturnos, para satisfacer el deseo inmenso de 
cu ltu ra , en hora fe liz , del pueblo ecuatoriano. Esto ha re­
percutido en las Universidades creando un problema suma­
mente d if íc i l  de solucionar: cada año tenemos en todas las 
universidades del país serias dificultades, por cuanto tie­
nen las Universidades que pasar por el dolor de cerrar sus 
puertas a una gran parte de estudiantes de secundaria, a 
una gran parte de bachiHeres, porque la Universidad no se 
siente con los medios necesarios ni con la capacidad sufi­
ciente para abarca r a todos los que tienen derecho, por ser 
hijos de una misma patria , a recibir la educación que ellos 
quieran. Nuestra  Universidad, la Universidad Central del 
Ecuador, ha ten ido que f i ja r  cupos para que los estudiantes 
puedan rec ib ir  la m áx im a enseñanza lim itando el número 
de estudiantes que — de todos los lugares de la Repúb'ica—  
se acercan a go lpear sus puertas para recibir cultura. Sin 
embargo de esto, Excmo. señor Presidente, son 3.222 es­
tud ian tes que necesitan, que exigen, con justicia y con ra­
zón, se les dé la educación superior y que se les dé la ense­
ñanza y ad iestram iento  a que tienen derecho.

Y  aquí comienza el gran problema de las universida­
des. Estoy hab lando yo con los datos de la Universidad Cen­
tral,. pero estoy seguro que los dignísimos señores Rectores 
de las otras Universidades aquí presentes, tienen también 
el m ismo problema. 3.222 alumnos han llegado y forman 
parte de los estudiantes de la Universidad Central, y sus po­
sibilidades económicas, señor Presidente, siguen sien o as 
mismas anteriores. La Universidad no ha crecido en sus 
posibilidades como ha crecido en número de alumnos que 
llegan a ex ig ir  educación, adiestramiento, a exigir técnica, 
a ex ig ir  ciencia. Y  la c ie n c ia  bien sabido es señores Le­
gisladores, no se consigue únicamente con la eccon eor 
ca del profesor, ni con el libro que está en los anaque es
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las bibliotecas. La técnica está indisolublemente unida a la 
práctica que es necesario realizar para que el hombre pue­
da tener experiencia suficiente en !a activ idad del e jerc i­
cio de su profesión y de las demás que e! hombre c ien tíf ico  
tiene que hacer. Y entonces nos encontramos, a pesar del 
empeño, a pesar del entusiasmo de las autoridades y del 
cuerpo de catedráticos que la labor de las Universidades se 
torna casi imposible y nugatoria, porque si yo voy a hab lar 
por la Universidad Central, a firm o, que todavía estamos 
usando en nuestros laboratorios gran parte del pequeño 
acervo que la Universidad ha m anten ido a través de los 
años desde la Politécnica de García Moreno. M u y  poco ha 
podido hacer la Universidad Central para renovar sus labo­
ratorios con el volumen que necesita y con la ca lidad de 
aparatos y útiles que se precisan para estar a la a ltu ra  de 
los tiempos modernos, para enseñar una ciencia de ac tua ­
lidad.

De manera que, señores, en v ir tud  de este, crec im ien­
to intenso, de esta necesidad enorme nacen todas las d i f i ­
cultades en que se debate la Universidad Central. A lu m ­
nos tan numerosos han obligado a crecer secciones, hasta 
cuatro secciones en una misma escuela y en un mismo año, 
porque en la Universidad las materias c ientíf icas no es po- 
sib'e dictarlas a numeroso grupo que esté oyendo y nada 
más; es necesario llevar a la experimentación a la observa­
ción directa a los estudiantes, y entonces que los a lumnos 
que tienen que recibir enseñanza por ser tan numerosos, 
deben formar muchos paralelos y esto exige, necesaria­
mente, un crecimiento del cuerpo de catedráticos. En la 
Universidad Central, los 150 y más profesores t itu lares, ya 
no se bastan para d a r  enseñanza a sus alumnos. Un mis­
mo profesor ya no se alcanza para regir a todos los para le­
los de una misma materia. Y a pesar de que los ca ted rá t i­
cos de planta, HH. Legisladores, en la Universidad Central 
apenas reciben una remuneración tan ins ign if ican te  como 
la de mil cuatrocientos sucres como sueldo base. Ha sido 
tan delicado el Consejo Universitario en este aspecto, que 
no ha querido tomar rentas que puedan servir para los ser­
vicios universitarios, para las construcciones universitarias, 
ni buscar siquiera un poco más de comodidad para sus vie­
jos maestros, y, para llenar las necesidades ha habido que 
acudir al subterfugio del nombramiento de profesores agre-
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gados, auxiliares, profesores que apenas reciben una remu­
neración de ochocientos sucres mensuales. Y creedme, se­
ñores Legisladores, tenemos Profesores en la Universidad 
Centra l que perciben remuneraciones de trescientos sucres. 
A h í se traba ja  más por el honor de ser profesor de la U n i­
versidad Centra l, que por la venta ja que reportan las remu­
neraciones percibidas. Sin embargo, el presupuesto crece 
porque necesariamente tiene que crecer atento el número 
de a lum nos y tam b ién  el de profesores.

Ahora , si pasamos a considerar los otros valores m a­
teriales, estos valores económicos de los que las Universi­
dades tienen que servirse necesariamente para dar ciencia 
y cu ltu ra  a sus a lumnos; sobre esto, realmente, casi no hay 
palabras para ponderar las pobrezas y necesidades que su­
fr imos. Es na tu ra l,  si un día tenemos diez alumnos de A n a ­
tom ía que tienen sus pizarras, que tienen su microscopio 
en núm ero sufic iente  para diez, y, mañana esos diez se ha­
cen doscientos, es na tu ra l que si queremos por lo menos dar 
una m isma educación, los mismos materia les deben ser en 
número su fic ien te  para que todos puedan util izarlos. Y 
esto no hemos podido lograrlo.

Empero, esfuerzos inauditos se han hecho; la Univer­
sidad ha buscado por todos los medios y todos los lados po­
sibles la fo rm a como proveer sus laboratorios. Sería ingra­
t i tu d  si en este m om ento y ante el Congreso Nacional no se 
expresara los agradecim ientos de la Universidad porque, 
por medio del d inam ism o de nuestro Rector y de los señores 
Decanos, se ha logrado conseguir la ayuda del exterior en 
a lgún sentido. Por ejemplo, en este momento acaba 
el señor Rector de entregarme un o fic io  de las Naciones 
Unidas, por el que se part ic ipa  que van a donar a la Univer­
sidad Centra l de implementos para el Ins titu to  de Resisten­
cia de M ateria les, que ya están comenzando, con lo poco 
que tiene, a servir al país y a la ciudad en el aspecto de la 
resistencia de los materia les de construcción que deben u t i­
lizarse en las obras de ingeniería de la República. La Em­
presa de Cemento "C h im bo razo "  ha realizado con nosotros 
ya un acuerdo para que sea esta Institución la que garan ti­
ce, haciendo el d ia rio  examen del cemento, la excelencia 
del producto. Es así como la Universidad, ya contando con 
medios, puede entrar a servir al país y ponerse en contacto
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con \a industria, el comercio, la agricu ltu ra , para producir 
los mejores bienes para la patria.

Pero, HH. Legisladores, aún esto resulta para noso­
tros sumamente doloroso; ¿por qué? Porque la cooperación 
que nos dan las entidades extranjeras, como las Naciones 
Unidas, como el Gobierno Americano por medio del Punto 
IV, que nos está ya comenzando a conceder para que la Fa­
cultad de Medicina pueda aum entar sus profesores y sus 
laboratorios pero a base de su cooperación económica. A h o ­
ra tenemos también una oferta de la Rockefeller Founda­
tion para nuestra Facultad de Agronom ía; pero esta o ferta  
de trescientos o cuatrocientos m il dólares, que es una inyec­
ción realmente de vita l importancia  para la Un ivers idad,vse 
comenzará a hacer efectiva cuando la Universidad Centra l 
haya construido el edific io  en donde vaya a instalarse los 
laboratorios, porque no se entrega en dinero, se entrega en 
bienes que es lo que nosotros necesitamos. La Rockefeller 
Foundation entregará a la Universidad esta valiosa suma 
para incrementar la Facultad de Agronom ía, para crear sus 
laboratorios, para crear sus museos y tam b ién  para estable­
cer una hacienda modelo que esté ubicada en los a lrededo­
res de Quito y a la cual van a llegar todos los agricu ltores 
progresistas que quieran m ejorar la producción nacional. 
Necesitamos, pues, el dinero para la construcción del e d i f i ­
cio en donde van a ser instalados los laboratorios y gab i­
netes, y necesitamos la t ierra  ya elegida, para que en ella 
se establezca la gran ja modelo.

¿Podrá la Universidad cruzarse de brazos y contestar: 
"Nosotros no tenemos dinero para recibir esta ayuda?

Imposible.

La Universidad, para la construcción de sus edificios, 
no cuenta sino con una escasa suma variab le de dos m i l lo ­
nes de sucres, anualmente, ta lvez dos millones trescientos 
o dos millones cuatrocientos mil sucres, con ella ha cons­
tru ido  aquellos edificios que ya se conocen en Quito con el 
nombre de Ciudad Universitaria, y que gran parte de voso­
tros, dignísimos Representantes del pueblo ya habéis cono­
cido, habiéndonos estimulado con vuestra fe l ic itac ión  el año 
pasado; esto se ha realizado no con esa exigua suma, por-
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que con ello habríamos tenido que esperor o nuestros nie­
tos para que vayan a una universidad que se construyera 
con tan  escasos fondos, sino que la Universidad ha tenido 
que rea liza r empréstitos. Más de diez millones de sucres 
debe la Universidad Centra l a las Cajas de Previsión; más 
de dos m illones qu in ientos mil sucres debe la Universidad al 
Banco de Fomento, y estos capitales han sido los invertidos, 
jun to  con los bienes universitarios vendidos, para ¡a cons­
trucc ión  de esa C iudad Univers itaria , en la cual tendremos 
que dar a lbergue a esta numerosa cantidad de alumnos 
un ivers ita r ios; y así como tam bién se deben esos edificios 
a las donaciones que hacen los países amigos y que coope­
ran con la Universidad Central. Pero esto requiere, a la vez, 
el que se provea a la Universidad de los fondos necesarios 
para hacer el pago de los dividendos con la puntua lidad de­
bida a las Instituciones prestamistas. Y  en este momento, 
señor Presidente, es casi todo el fondo, son cerca de dos m i­
llones de sucres que tenemos que entregar anualmente por 
concepto del pago de esta deuda, quedándonos, por consi­
guiente, una cantidad  tan irr isoria que ni siquiera para la 
conservación de lo rea lizado puede alcanzar.

Pudiera c i ta r  numerosísimos eventos, pero no soy par­
t id a r io  de cansar al aud ito r io . Debo dejar mi lugar a los 
otros señores Rectores para que ellos expongan también, 
con pocos ejemplos sintéticos y vividos, que sirvan para lle­
var a conoc im ien to  de los HH. Legisladores aquí reunidos, 
las inmensas necesidades de las Universidades.

Quiero decir que el H. Congreso Nacional, con su sabi­
duría, con su experiencia, con su patrio tismo, estoy seguro, 
sabrá encontra r los fondos que las universidades necesitan. 
Caso contrario , tendremos desde ya, desde principios del 
año escolar, que suspender a lguno o algunos de los Institu ­
tos y de los servicios de la Universidad Central. La Un i­
versidad Centra l, señores, sirve al país y a sus estudiantes 
por medio de ocho Facultades, de catorce Escuelas, de cua­
tro Institu tos Científicos. Así tam bién la Extensión Cu ltu ­
ral sirve al pueblo que no ha llegado de una manera nor­
mal, ni puede llegar a las aulas universitarias como estu­
d iante regular; así atiende a las necesidades del hombre deí
pueblo.
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Ya veíamos con el señor Rector la enorme pena que 
nos causaría tener que suprim ir servicios e Institu tos de re­
ciente formación y que sin embargo están produciendo los 
más grandes beneficios para los estudiantes universitarios. 
Ah í tenemos creado últimamente, Excmo. señor Presidente, 
el Instituto de Educación Física, con el cual queremos hacer 
un remanso en la vida espiritual de los estudiantes y del 
cual están ya d isfrutando con un benefic io enorme, para 
mantener un equilibrio  en la educación de los jóvenes.

No quiero seguir exponiendo necesidades, ni quiero 
seguir exponiendo miserias. Creo que con lo dicho, la in te ­
ligencia de los señores Legisladores podrá v is lum bra r como 
realmente la Universidad Central, como las demás U n iver­
sidades del país necesitan, con la m á s g ra n d ^ d e  las urgen­
cias, el apoyo de 'os Poderes Públicos, y en este apoyo creo, 
señores, que vamos a encontrarnos unim ismados en en tu ­
siasmo: vosotros, patriotas representantes del pueblo ecua­
toriano, y nosotros que trabajamos tam bién por hacer esta 
patria, la patria grande que concibió Bolívar, la pa tr ia  g ran ­
de, la patria próspera que dé bienestar a sus ciudadanos, 
como estamos deseándolo ustedes y nosotros, desde el fo n ­
do de nuestras almas.


